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Lúa es una muñeca de tela, que un geólogo le regaló a una escritora. Un geólogo es una 
persona que estudia el origen del planeta, de qué está hecho, cómo es, y cómo cambia. 



A los geólogos les gustan las rocas, cuando Lúa las encontró en la casa, 
también comenzó a sentir pasión por ellas.



Esto la llevó a descubrir los geoparques, que son un nombre especial que da la 
UNESCO, a regiones del planeta, que son interesantes e importantes de conservar 

para todo el mundo, por su riqueza geológica, cultural e histórica.  



A Lúa le gustan los geoparques, porque las personas que viven ahí los cuidan, 
y los conservan para que sigan siendo hermosos.



Los geoparques le parecieron una oportunidad para ayudar a cuidar el planeta, 
y por eso decidió aprender todo sobre ellos, para compartirlo con niñas y niños.



Así que viaja a geoparques, o visita lugares, que los pobladores desean convertir en uno; 
así fue como su amiga Lulú la invito al estado mexicano de Baja California Sur.



Desde el Geoparque Comarca Minera Hidalgo, donde vive Lúa, hasta La Paz, capital de 
Baja California Sur, hay más de 1700 kilómetros; que ella recorrió en autobús y avión.



Después de un par de horas de vuelo, Lúa llegó a La Paz, que le pareció muy caluroso.



En cuanto llegó, la anfitriona llevó a Lúa a la playa Balandra, que es un área de anidación de 
mantarrayas; para protegerlas, las personas no pueden visitar la playa libremente ni a 

cualquier hora, y si entran al mar, solo pueden hacerlo arrastrando los pies suavemente.



La Balandra es un  ejemplo perfecto de geositio, pues ahí se puede ver 
algo extraordinario, y que la sociedad está comprometida a cuidarlo. 



Por cumplir con el horario de visita a la Balandra, Lúa no tuvo tiempo 
de cambiarse, como tenía mucho calor, se quitó el vestido.



Los geoparques invitan a los turistas a disfrutar de los sitios que visitan, respetando a los 
animales y las plantas, e incluso a todas las formas geológicas y naturales. 



Recostada en la playa, Lúa imaginó que era una mantarraya bebé, 
durmiendo sobre la suave arena, mecida dulcemente por las olas del mar.



Por la noche Lúa pensó que los geoparques buscan conservar la naturaleza, 
y que las personas tengan trabajos gracias al turismo responsable, 

que cuida y protege lo que visita.



Al otro día Lúa fue al malecón de la Paz. Un malecón es un muro que se coloca a la 
orilla del mar, por el que la gente camina para disfrutar de la brisa y el paisaje.



El malecón bien podría ser un geositio, porque está decorado con hermosas esculturas, 
que hablan de la historia y la cultura de la región.


